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ItSTRüWCClON. 


#„CEO« creta q»e ^rM,a» era ^Vío'taV i 

ivencion; pero los que P, Limkffcii \ aíU verán que aquella jó- 

loulauguer, Langle, gobernador ¿ Valencia, estremadamente 

en, bija del marques de quemada en la plaza de Sevilla, 

iuda, discreta y J Tribunal; siendo su principal deli% 

lajo la bárbara opresnm de P condescen^do á los impuros 

4un ^ discurre con ^ «« saberlos 

íeseos de un ^zpbispo deSevill q^ ^ acontecimiento, cuando es de todos 
pié se ha tenido por una inve§ iv ^ ^ Xribunál del Sapto Oficio ha co- 
Udo que ha habato un Jrocidades. Vendría bien una m- 

naetído libremente toda suerte de , J . ¿obran, ;qué falta hacen aque- 
rectiw á falta de r!i^to «ue merecen las opiniones religiosas; 

¡las? Los sugetos que de hasta qué punto ha stoo bplli^o 

[^ personas instruidas religioso; li almas semibles que se 

este derecho sagrado por ® perseguido, no pueden menos de eáre- 

enternecen al aspecto de un mo especie de horror mvptontario 

mecerse y de ^Pf íTaSon- bien Si como la vibración de una 

al .cuchar el no^^^^ 


glos de barbarie, y que este Tribunal era noj , . 


¿WiiMan por “í Hé™ ?“ “'''^'•"- 

f;pSíie‘„£ ? « £ ; ”1 

'» permití.; ¿per3 dejaba ¿ '“ T”'»" "<> « 

que tema la desgracia de caer en sus terrihlpti » *“^5® iafortunado 

-que nos ponderaban la dulzura de la InLisSn .9“«'éramos que lo* 

« Husmos de lo que pasaba en aquellosTscTror Po^ 

bozos de la tiranía: v en verdad “ oscuros^ húmedos é insolubles cak- 

autores de ciertos Abales, quizá L h^bferart i T ó 

apología de aquel Tribuna?, ^ estendMo 4 la 

Franca: deseos absolutamente ¡nS de m ^ 

gun apego a su patria: y que suDonfn aH^m bien, que tiene al- 

piritu de su pais, que ciertamenfe no se\alla' ignorancia del es- 
trógrado en esta parte: pues aun cuando ol « f Pa«> fe- 
derado como se nos pintaba, siempre seria S*Trita^‘'T ■ “°' 

ageno de una nación libre é ilustrada ibunal injusto , tiránico , y 

sioo t'&rs d"e '• 

te SU abolición en Cádiz: restablecióse en 2 df legalmeu- 

vio al trono Fernando Vil* fue abolida d *814, cuando vol- 

J desde entonces esta odiosa “¿tSn t S"’ T f Córte*; 

duración de 341 años: y tíltimamenta ex,st¡r, después de una 

1834, destruyó hasta sus^SeXteter^n^l ¿«b", de 

vasion de las rentes que gozaba Esta dwí í® ® P''°P'® *'®“Po la in- 
Ies de nuestra Historia mLína' sSSo ®P«"« Ana- 

reco^cimiento á las bondades de la entonas un nuevo título de 

Ademas de «sto la Fsnaña ha ..a j *®‘na (lobernadora. 
se dividida entre dos religiones y dSzas^ 

fflorós, una sétima parte de su Lblarínn perdió arrojando á los 

hitantes, y como no fuera sufiriMitfl t I activos é industriosos ha- 

el destierro de iLTuS mip^^^ ^¡do pkcedid& Z 

sula, llevando consigo sik muezas Torient saberon de la Fenín- 

á los Países-Bajos. ’ ® Inglaterra, y principalmente 

«lado j s» poner el 

el ngaiente resómm. de te 


Quemaíos en persona. 
Wem en estátua. . 
"eniteaciados. 

Total. 


31,912. 

17,6S9. 

291,450. 

341,021. 


CORNELIA 


U ÍIÍTIMI DK M MOMSKW». 


caAtülo primero. 

Amores de Cornelia con ». Bartolo».^ v- 
aqnella por cuatro emisarios de la Inqnlslci^’/ '"P** ^ « 


y 

r ““a noche de la hermosa .maver«- I 

“pWor; 

rescura a disfmtar de tan hermoso tiemoo 
La encantadora Cornelia se paseaba TrL 
frondosa alameda de su iLm- „ ^ 

I Cornelia no podía pasar sin que su rostro 

wn. La pureza de su rostro, ^00^0^ <=<>«- 

tado por el impulso del blando cSro s^ IZly’ «gi- 

ganta, dejando ver en toda «1 no ^ sparcia por su cncontornada gar- 
D. ¿rlolomé vL“ Sf'?!",""'' '’T’*’ ■>'1 ^ 

tal» diariameiite la ?sa del “““ de Valencia, vial 

««ion, , aiendo colSo letSt; í ^ 

asegurar, que era el oue nrpfon.1- f ^ t^a su famihaj pasaba, y ge nodia 
««ia de £,«;ar «“Lt”!" de Coraelia: nnSs, lá 

O. Bartolomé Va,s.“i j*’ mmmerablee ditinciones con ^ 
ganarse el coraaon de esta «me rf’ í ““d'd« Cornelia, fueron lo bastad para 
dict» el primer ,J' porfin, con el entusiasmo rittaoi^iL 
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CorncUa se lamentaba de su suerte, porque bacía un momento que su 
adorado Vareas salía para Sevilla, donde íe llamaban con urgencia, para ven- 
tilar asuntos que le correspondían; era la primera vez que se separaban, aun- 
que para cortos días, según la prometió al tiempo de partir; sm embargo, 
no podía pasar desapercibido en el corazón de Cornelm un contratiempo tan 
inesperacfe; ¿qúé pddlá suc^ durante este tiempo? Este era el sentimiento 
006- siempre acompañaba ¿ Cornelia ; án éuda la anunciaba^su corazón 4 ^un 
v£ ro perisamientor Para distraer su imaginación se bajo al jardín y se mter- 
.'ó en una frondosa alameda , donde hacia algunas horas que permanecía. 
Cornelia se consideraba segura sin duda; pero ¡ah, inocente.... ese sueno qu 
ves se apodera de tí ; ese hombre que cierra la cancela del cenador , donde 
sencillam^te te hablas introducid» para disfrutar del aromático olor de 
flores, V para entregarte á holgura en el largo espacio de la ™®ditacion , es 
hombre' es quien presta á la relumbrante vista del oro y al ^ ‘ 

sicion, tu inocencia y pureza. En efecto, Valierile, antiguo criado de la casa 
dei gobernador, fue acometido por los dos elementos mas fuertes que en te 
época predominaban; el temor de la sangrienta y eruel Inquisición, y para 
h^agáé f sedudxle, el oro, np pudo. Rwos.de -eonsenbr en^ t^^^^ 
propusieron cuatro enmascarados de los que se empleaban 
^as órdenes de los gefes del Santo Oficio; de no haberlo hecho asi, va 

nodia conocer su suerte el referido Valiente. , , , j 

^ Era una hora bastante afianzada de la noche. Por casa del gobernador ya 
echaban de menos á Cornelia, pues jamás acostumbraba 
mas de una hora , á no ir acompañada de su padre o amigas. La ba caron 
por tod-as sus habitaciones; viendo que no la ^“^an en miyuna ^ or - 

Ln-el gdimaJor de que ie registrare 

Dara eréfecto se' diseminaron por todos lados los criados de la , • 

Jídalmepte que no pecaba de ignorancia, i^fl'„encia 

Lrnelia, que pocos instantes hacia dejó ^^ndida " So 

dedil nareótico, que antes la preparó en ^f’^bmentos de aquel cna^ 

Valiente. La hermosa Cornelia yacía su semejantes, 

posición de aquellos seves malvados, escarnio y ? , , g¡j, giobar- 

de sa3.dueños, aun mas perversos todavía que e io. i ’ -iiftra v esnera 
Je le «es en la, sangrientas garras de Un órneles matnras! , llora . espera 

“ y media dabanen él hermoso 

esta misnia hora cuatro enmascaradósiescalaban las a as p , g - 



cerca al grandioso jardin del gobernador; Valieate fue ifiterrogado por ^os 
con el siguiente diálogo; 

— ^¿rXeneis preparada á ia joven Cornelia como os «jrdenó el gefe del San- 
to Oficio, á quien represento? dijo un enmascarado de una presencia y vm 
ercúlea , que venia mandando la partida. 

— Todo, aunque con bastante esposicisrt lo tengo preparado, respondió 
Valiente. 

— De este modo cumplís con Dios, y, hacéis vuestra suerte, replicó el en- 
mascarado, con ademan y voz grave. ' 

— No perdamos tiempo, que el gobernador y alguna gente roas se dirigirán 
á este punto, donde yo vine á hacer el papel como que registraba; pies todos 
buscan á la señorita Cornelia, añadió Valiente con agitación; ■ - ' 

^ — ¿Dónde está la joven? pre^ntó el enmascarado. 

•—AHÍ, replicó Valiente, señalando á una frondosidad de sauces, dónde 
descansaba eu tta.TqBÍlo "Sueño la' interesante Cornelia. ■ 

— ^Mudiachos, preparad y asegurar las escalas para subir sin riesgo nin- 
guno á esta jóven. Estas palabras fueron pronunciadas por el enuíascaFado 
gefe de"fe;partida, y obedecidas inmediatomente por tres sayones;- Valiente 
no pudo menos de dejar desprender algunas lágrimas al pensar la suerte que 
la esperaba en b sucesivo. 

Pasaron algunas ligaduras por el blando y .gentil. taHe de Cornelia; por 
medió de e^s ligaduras trasportáronla con una velocidad inespiicable al otro 
-estremo de la pared del jardin,: donde des esperaban dos coches con briosos 
Gabalkw, que les pusieron, muy pronto á salva de cualquier riesgo: en' ¡el’pri- 
-mer coche iutcodugeron á Cornelia, y eñiotro entraron los cuatr»;sayonesH' 
Valiente. AI entrar en el ceehe dispertó un Wmento de sn létargój y oenoí- 
ciendo su suerte, prorumpió en fuertes gritos, coa que pedia que la -salvaran^ 
pero "fueron inútiles, su voz se quedó ahogada, cerraron la porteznda 
<kl coche y no;pudo, :mas: que leer un rótulo, que., tenia este en laxabecera 
-interior, donde decia: ¡^ínquisicioB! Ea un instante :se; ocultaron en tí peivo 
'ambos carruages> no dejando ívei' mas que una .i^i»e-..uegra; que -pgontóí-se 
-disminuyó. Cornelia esa presa;de la Inquisición. a ' : - t 

Inútiles fueron todas las pesquisjs que-hizo el gobernador para encontrar 
á Stt hija durante todarla noche; sia embargo, una carta que le dejó sd.tíia- 
do Valiente, fue io bastanta paca que dejara de sospechar de; D.. Bartolomé 
•Var^s.,; á quien ncusó de-tál críraen dorante toda la;,aoci», por ddiria. té- 
suahdafldo que eímismo diaéu qiie te'Taltoba-.sH;bqa9;hai)iáisaÍkie;ól joa-a 
Sevilla, con cuyo "jntíivo esclamaba; . r, -.,; , ■ . ; - 

/ «¡Ahí jingrato, .ingrato Vbrgas! no, no tenias motivo para. proceder coji- 
-roigo .de.esta manera. ¡Ah! ¡eérnó use ocuítate sus'^designiosl ¡como . soeolor 
de hoiiOT ^y virtud logró de.slambrárme!ei}teramente! ¡hombre bártero-é iit- 
.hómari€l¿pó!:íq«é me.has quóadeja .jerfe aias intima de raí coraasónr? ¿por 
-qné me -te dejado sifi- mi’ amada hija, que era el únko CQasódeífcoB' so- 


ledad? ¿en qué te habia yo pues ofendido, para que tomases de mí una ven- 
ganza tan inicua? ¿no era yo tu verdadero amigo? ¡ab, infame! ¿cuáles 
»n, citóles son tus inljenciones?» Asi se lamentaba desconsoladó-el padre de 
^rnelia, cuando su criado Pepe le entregó una carta que se concebia en los 
términos siguientes. 

Valiente, a su amo el gobernador. 

«Muy sQpor mió y mi dueño: cuando mi compañero Pepe os entregue esta 
esque a, ya habré yo tomado las de Villadiego. No tengo á bien permanecer 
en vuestro servicio, no porque tenga alguna queja de vuestro , proceder, sina 
pqaqtie no me acomoda. . 

^ «El raptor de vuestra hija no ha sido Vargas, como casi os tenia ya he- 
e o tragar; ^ro no puedo deciros mas, ni tanto tampoco, pues me han 
pues un candado á la boca para que no la abra por ningún titulo; y asi 
como una vela se apaga enteramente metiéndola en un caldero de agua bendita, 
a»i mi alma caeria derechita en- los profundos abismos, si ¡os re velara .el. secre** 
gusto mucho de que se me cueza el bollo en el cuerpo; ¡mes con 
el Bey y la Inquisición, chiton, chiton. 

« Por esta causa he tomado el partido de irme donde jamás sej^s de mir 
«o s^ que el diablo me tiente y tengamos después la marjntorena. Dios os 
guarde muchos años, como lo desea vuestro humilde criado. =:Faííente.» 

. fueron Jas ideas qi®, se aglomeraron á la mente del gobernador 

aliwibir esta fatal carta! No se atre vi» s consultar con nadie el partido que 
h^ia de tomar en tan aparado trance; porque cualquier medida, mal Ccdcu- 
tóda, poikia labrar su rtaaa y la desn qüerida hija. Pasaban por elgoí^rha- 
dor los dias , con una amargura y sentimjento inesplieables.. Vargas también ig- 
norante de la desaparición de su amada Coráeíia,: la dirigia una carta, que ai 
padre .abria con la ansiedad propia á tades cireunstancias. Al contemplar la 
finura con que Vargas €Í|fresaba la pasión que tenia á su hija, no pudo me- 
nos de dejar correr dos lágrimas de dulce satisfacción, en medio de la cruel 
anáedad en qué vivía hacia algunos dias. jí¥ bien nú querida Cornelia, de- 
cía Vargas en las Kneas que indicaba al ángel de sus ilusiones, ¿has dadaija 
por realizados tus negros pensamientos? ¿pienssB en efecto que te haya olvi- 
dado y tendré que justificarme de un delito tan atroz.^ ¿y puedes creerme 
culpable de él , sin darme al mismo tiempo una prueba completa del mas perfecto 
menosprecio? Quince dias hace que i» te veo, que no te oigo, que no estoy 
á tu lado, yr ya roe parece han pasado por- mi dos siglos enteros. Si, yo té 
amo y te amaré testa ' exhalar el ¡último suspiro. Vb e, vive -segura de mi fé 
y de mi constancia; y no temas de ningún modo que te olvide, ni un solo 
momento, üii alma intimamente penetrada de su objeto, no es susceptible de 
olvido ni distracciones.' El amor es una flor tan delicada, que el menor so- 
plo estraoo la marchita y destruye. Tú sola, si, tú sola serás el blanco de mis 
profundas meditaciones. ¡- Tu virtud, tn corazón, tus nobles sentimientos, tus 
bellas¡ cualidades, teda tú y sola tú ocupará á mi atención en los tristes mo- 


mentos de tnl ausencia. El cielo ^ Jot y . Nacimos 

ouestras afecciones no menos que erdre^ 

para vivir siempre juntos. mentir. Cuando estamos so- 

tra alma, y uno mismo nuestro “«d» de 'e ¿ menudo; que sus- 

los, tú sabes bien que nuestros corazones hiramos con el mismo ardor , y 
piramos casi á un mismo tiempo; que de los.pechos 

que las deliciosas, tiernas y espresiv » «yestras húmedas megillas. Ah! si 
¿morosos , corren á pesar nuestro jKir nuestras bum^a 

hubiera de permanecer separado ¡ negocios en esta ciudad. 

mi destino! Espero concluir brevemente todos m § ^^^í^í^os labios!.... 

Podré verte pronto, y sentir f Sas t Í ste ^ 

Entre tanto hazme mas soportable en tas cartas mi 

mi Cornelia, a Dios, amor mió, a ios. j Vartras crevendo (jue Cor” 
E« esto’, térmieo, » e,pre«b. el e"™»'* S eldo 

celia podría contestar á tan tiernas pa . ^ vez aunque esté 

s:s¿Ter=- 

Valencia, donde tan hermosa la dejabas 
que le desmejoraron «onsiderablemente, 

CAPITULO II. 

fcernador de ella Besaflo de ^ar«aa en Sev^IH» 

ssa£i#^si 

OBciode Sevilb E» el infante .cismo de^r ^ '¿X 

temía; alfio por un impulso comu se o p Xindantes lágrimas de 

en estos términos: 2 
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zon, adorado 

vuestra querida hija! Sumido en las mas cr ipEÍ ifflproriso de 
é inquietudes, vuestra vida habrá sido en todo esP "r*' cuidados 

y cruel! Qué juicios, qué aventurados v n muerte lenta 

mií Vagando de conjetura en conjetura^ formado de 

miento, tal vez me habréis creido Li! é ’ ‘^® pensamiento en pensa- 

ludables consejos y preceptos aue hah’ í ^i’a que olvidando los sa- 

táneamente abariS e„ fos brazos 

en el mismo dia en que yo falté Vargas 

mducido en esteerror. Ah! lejos leios de vos ^ os habrá quizá 

hija sobre respetar la virtud ^ se jacta t i: qo® vuestra 

redado de su padre- y el mipror io • J- liaberlo aprendido y he- 

causa de su desgraciada suerte Acas^ol ^ principios, es la 

que voy á deciros Yo he sido V i t Parecerá increibie á primera vista lo 

LtamLle rXda -áú-lTi í'”?'' ’”»*> 'io. 

«uosidad! a ;e7“rtl e te t,' <!“« 

tiene tanta fama de honradez en t^do el amaros, aquel hombre que 

W.d.n.« á aa miniatério es T' f “ ™™”' “S" 

mando; aqoel orador q„e to? tnódÓT proclamada v creída de todo el 
las doncellas, la fidelidad á las casadas la ® decencia á 

de Sevilla, en fin él milo K arzobispo 

armado en secreto’ bajo la cana de DÍp'd^^d^^ ®!i‘^í'® de haberme 

de haber tentadb er ano odo- Lf q"® ‘íe^Poes 

diente de arrebatarme de v P^? seducirme, toL el espe- 

nándo á vuestro criado el sencillo Per^rv^ i->fame, sobor- 

para que .qecutaran con felii éxito sn Inicuo ^Zcto ° 

las 

dad, donde el arzobispo me estaba va esnpra'^^^ casi arrastra hasta esta ciu- 

su palacio. Qué júM., ¡,„é aUeít tStltfff 

cuanto tuve que sufrir á mi llegada! promesas Tei^o , « ^ ®®®®‘®^ 

juramentos, violencias.... Pero de todo de tnd w cancias, protestas, 
comeáis ja lyrez. do creermetttXbttrero^^^^^^^^^^^ ” 

modis t“tres!r;í Ss z ”'tt“ - 

gueño en apariencia, pálido v co'érico en reflidT'®”^' ala- 

l.bi.0. todo; todo hiíer, eítinguldo aun en í. ll “ÍT ^ 

ChiSpfl io^ P-uC6r0S íjpJ Íimnr AoAl im i J ' i ^ HISS 1 gV6 

ri.uin.or„iLr:.otst;;?:i.z^^^^^^^^ 

presencia se prosterna humildemente el pueblo entero esperado ^ ® 
su ^santa bendición; un prelado en cuya alma está grabXel Ind? li 
racer de un ungido del Señor, atreverse á bollar la? leyes ckSs dV l¡ 
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amistad^ robando violenta é ignominiosamente á un amigo suyo su hija üni-* 
ca, es decir^ el consuelo de su alma y la alhaja mas estimada de su corazón- 
osar manifestarla con el mayor descoco su sacrilega pasión; pretender impe- 
riosamente mancillar su honúr ; querer saciar su brutal apetito á costa de 
cuanto hay de mas sagrado y respetable en el mundo! ¡ay de mi! ¿Quién no 
mirará á un hombre semejante, como un detestable y horrible mónstruo, mas 
digno de habitar en los áridos desiertos de la Arabia, que de regir y gober- 
nar en tos cultos paises de la cristiandad? Por lo que á mi toca , le detesto y 
abomino mortalmente. ¡Qué hombre tan perverso! no contento con haberme 
injuriado tan gravemente, querido padre mío; no satisfecho con haberme 
hecho sufrir toda especie de humillaciones, ha llevado su odiosa é injusta ven- 
ganza hasta el estremo de privarme de la luz del dia, haciéndome, poner en 
el mas lóbrego calabozo del Santo Oficio, para ablandar mi empedernido cora- 
zón, (estas son sus esprcsiones;) pero ¡ay! mi corazón sabrá sufrir y endu- 
recerse mas y mas, y aborrecer de dia en dia al que no es, acreedor ni aun 
á ser amado siquiera de las bestias feroces. 

«¡Oh! cuánto, cuánto llagaria yo vuestro tierno y sensible pecho, si os 
refiriera menudamente las vejaciones que he padecido; las inmensas penas 
que han angijstiado mi alma desde que me arrancaron de vuestros amorosos 
brazos, y el espantoso terror que ha producido en mi espíritu mi afrentosa é 
injusta prisión! Para que forméis una tosca idea del lúgubre albergue , en que 
moro,- del género de vida que tengo; del cúmulo de trabajos y tormentos que 
sin cesar me sitian, bastará deciros que soto los horrores del infierno son 
comparables al castigo tan cruel y tan terrible como el que padecen aqui lo« 
infelices presos. Que un Oíos vengador al cual ultrajan impunemente, les 
tome estrecha cuenta de tantas lágrimas vertidas por la inocencia oprimida' !!. . . 
Perdonad, padre mió, los estravios de mi exaltada imaginación: no,, no, ja- 
más dudaré de lo que me haheis enseñado en mi niñez; y á pesar de los in- 
numerables lazos que suele armar el enemigo común en la adversidad á las 
almas flacas y débiles, ayudada con los auxilios de la divina Gracia, siempre 
procuraré ser fiel á sus gratos llamamientos. 

«Yo sufro, pero soy inocente; y esta sola reflexión me consuela y tran- 
quiliza. ¿Podrá Dios permitir que la verdad se oscurezca, que giman opri- 
midas las almas justas, y que triunfen orgullosos los malvados? ¡Ah! no. Yo 
tengo una prueba convincente de que la Providenaia quiere solamente pro- 
barme, pues habiendo llevado con paciencia todos los rigores y tormentos de 
la prisión, ha dulcificado en cierto modo mi suerte y premiado mi conformi- 
dad. Mi mayor pena era el verme privada de la corres^ndencia de mi que- 
rido padre, sin poderle dar parte de mi paradero y situación; sin poder in- 
vocar su amparo y patrocinio. Esto me hacia mirar muy lejana la esperanza de 
mi vida y de mi libertad, y quejarme tan amargamente de mi suerte , como 
se lamenta de la suya el ti iste marinero cuando impelido su bagel de la furia 
de una tempestad horrible, vé levantarse las soberbias ondas para sumergir- 


— 12 — 

le en el centro del profundo y vasto piélago, y divisa muy lejos de alli ei puer-* 
to donde poder salvarse de tan peligroso riesgo. 

«Mas ¡cuán incomprensibles son, padre mió, los juicios del Altísimo! 
Guando estaba ya desesperanzada de poder participaros mi infausto destino, 
be aquí que una noche veo entrar en mi prisión á nuestra antigua criada , la 
virtuosa Lucía. Su vista fue para mí un asalto improvisó, que produciéndome 
una agradable turbación me embarazó la palabra, anudó mi lengua, y anegó 
mis ojos en lágrimas. Entre tanto ella, notándome perturbada por mi silencio, 
se acerca con una palmatoria que traia en la mano, me mira con cuidado 
me r^noce, lanza un grito de indignación, y se cuelga asustada á mi cue- 
llo. Oprimido su corazón, permaneció un largo rato en esta posición; hasta 
que ya, en fin, salió á sus bellos ojos deshechos en lágrimas, su estrema pena 
y agitación. Entonces me preguntó aquejada, la causa de mi prisión ; yo reco- 
brada ya de la primera sorpresa, la hice la roas melancólica pintura de mi 
miserable estado. No pudo oir sin estremecerse mi dolorosa relación: confusa, 
trémula y convulsiva, apenas podia sostenerse en pie ; mas recobrándose en 
breve, rae dijo que habia entrado al servicio del inquisidor, y que como se 
babia despedido la carcelera que cuidaba de las mugeres presas, ella había 
sido interinamente comisionada para cuidárnos; y que en esta qjancion, me 
baria todos los servicios qne pudiera, sin comprometerse. Entonces yo la ma- 
nifesté el vivo deseo que tenia de escribiros, y ella accedió á mi demanda, 
trayéndome la mañana siguiente recado de escribir. ¡Cuántas bendiciones, 
cuántos elogios, la profirió en esta ocasión mi labio! ¡qué estrechos abrazos la 
di yo entonces! ¡qué muger tan tierna! ¡qué sensible! ¡qué humana! ¡Ah! pre- 
mie, premie Dios sus virtudes! Sin Lucia, mi suerte se hubiera empeorado; 
y tal vez yo jno existiría ya, porqne la carcelera que teníamos antes, era una 
muger insensible, bárbara, dura é inhumana, y tal cual nuestros rígidos jue- 
ces la desean. ¡Cuán diferente es Lucía! ¡ojalá pueda yo algún dia recompen- 
sar su celo compasivo! Por eila os avisaré de cuanto me acontezca; y vos me 
podréis enviar por este medio vuestra bendición paternal, sin que os tenga 
que afligir mucho mi suerte , entendido que soy inocente en todo cuanto 
quieran imputarme, como espero que veáis en breve. 

«Recibid, amado padre, mis tiernos abrazos, y en ellos, todos los sentidos, 
todas las potencias, todo el corazón, toda el alma de vuestra afectísima hija. » 

En estas tiernas palalwas se concebía la cariñosa carta de Cornelia. El 
gobernador que antes tenia mucho sentimiento por la inesperable desaparición 
de sa amada hija, no fue menos el que se le aumentó cuando supo de esta 
los tormentos que la hacia pasar el malvado arzobispo , que se enamoró de 
ella. ¿Cuándo habia de figurarse el gobernador, que una persona tan respe- 
table y con quien tanta -amistad tenia, habia de darle un pago tqn villano y 
miserable? 

Mucha era la agitación del gobernador. Después de un gran rato de me- 
ditación, abrió la segunda carta, que era de su amigo Meneses de Sevilb, y 
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que le revelaba los sucesos siguientes. «Después de mil ranas pesquisas qpie 
hice para descubrir al presupuesto raptor de vuestra hija, le encontré , en 
fin, sin buscarle, en casa de un caballero de esta ciudad. En virtud de la pin- 
tora que de el me haeiais en vuestra carta, su solo aspecto me causó tal in- 
dignación, que montado en cólera iba ya á clavarle el puñal en el pecho, 
cuando un impulso interior detuvo por fortuna mi brazo; sin embargo , no 
pude contener mi lengua, y lleno todo de agitación éira, le dije con impru- 
dencia delante de -todos los que se hallaban presentes: «Caballero, aunque sois 
hijo de buenos padres, degradáis su honor y el vuestro con vuestra negra 
conducta. Un villano, un pechero no hubiera procedido tan bajamente como 
vos con el gobernador de Valencia. Vuestra perfidia merecía ciertamente otra 
perfidia; pero tengo á menos ensuciar cobardemente mi mano en la sangre 
de un hombre sin honor. ¿Dónde está, pues, Cornelia Bororquia?» 

«Asi como un torrente impetuoso que acrecentado por las lluvias del in- 
vierno baja precipitada y rápidamente desde una pendiente y elevada monta- 
ña y arrebata con furor todo cuanto encuentra por delante, de esta misma 
manera enfurtido é irritado el joven Vargas al oir estas provocativas palabras 
se levanta furioso del asiento, me arremete, y agarrándome furioso con in- 
trepidez de los cabellos, me maltrata notablemente. Yo considerándome 
ofendido, echo mano de mi espada, le embisto y le hiero mortalmente. 

«Dejo á vuestra consideración la consternación que causaría en la casa este 
inesperado acontecimiento. El espanto y el dolor se apodera de todos los eo- 
razcmes; el llanto y los lamentos llenan toda la casa de desórden, confusión 
y terror: á mis ojos turbados y lagrimosos solo se presentaba el luto y la de- 
flación. El dueño de la casa, su esposa, dos señoritas que alli estaban, otros 
dos caballeros, los criados que acudieron á los gritos, lloran, jimen, suspi- 
ran, enmudecen, y se asombran de ver aquel sangriento espectáculo ; y por 
un largo espacio de tiempo, todo fue en aquella casa angustia y tribulación. 
Entee tanto el mal herido Vargas, se quejaba amargamente. Se dispuso llamar 
facultativos, quienes viendo la profundidad de la herida desesperaron entera- 
mente de su cura. Sin embargo , le aplicaron algunos remedios para mitigar 
sus agudos dolores. ¡Desventurado caballero! ¡que no me hubiera tocado á mí 
su suerte! ¡Ay! mísero de mi! vuestra ceguedad, y no se si diga vuestra 
indisculpable ligereza, me han hecho cometer un crimen que atormentará 
mi conciencia para mientras viva! 

«El honrado D. Bartolomé está bien ageno de haber hecho lo que se le 
imputa, y yo no sé cómo pudisteis tener sobre él la menor sospecha , siendo 
asi que cuando salió de esa para esta, se despidió cortesmente de vuestra ca- 
sa; que ws mismo le disteis cartas de recomendación para el conde de N.*** 
y- otras personas de esta ciudad; y que en fin, vino aqui con vuestro consen- 
timiento á evacuar cuanto antes sus negocios coa el fin de volverse á esa á 
flebrar al instante el pactado matrimonio con vuestra hija. Mas yo, estaba 
ignorante de todo esto; y asi ■, habiéndome salido atónito y confuso , lu^o 
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(1110 p3S3ron 3c|ti0llos primeros mpulsos del dolor^ pors recoger si er 3 posible 
á vuestra bijOj después de mil pasos y diligencias <jue hice^ saejué en limpio 
ya por los criados de Vargas, ya por los dueños de la casa en que paraba, 
y ya, en fin, por otras varias personas dignas de crédito que le habian acom- 
pañado cabalmente en su viaje, que no habia traído consigo joven alguna. 

«Este fatal desengaño me obligó á presentarme al instante en la casa don- 
de habia pasado la tragedia, y confesar delante de todo el mundo mi impru- 
dencia y barbaridad; manifestando al mismo tiempo mis vivos deseos de 
echarme á ios pies de Vargas, y pedirle perdón de mi grosero error. 

«Con efecto, el humano joven accedió á mi súplica; y en fin, llegó el 
momento de comparecer á su presencia: momento en el que cubierto todo 
de confusión y vergüenza, apenas yo era dueño de mover el pie para acer- 
carme á la puerta de su habitación. Perplejo , temeroso e inmutado , varia- 
ba alli mis pasos , ideas y pensamientos, al modo que el tímido piloto de 
navio cuando al verse ya próximo á la embocadura de un rio, o la vista de un 
cabo en donde el viento es siempre inconstante, bordea y muda á cada paso 
de velas. Mas ya al fin me resuelvo.., entro. ¡Qué pesares y remordimientos 
me causó esta entrevista! ¡con cuánta cortesía, con que afabilidad , con qué 
aire de bondad escuchó mis disculpas! comencé á leerle vuestra carta: pero 
V'a desde los primeros renglones un terrible temblor se apoderó de sus miem- 
bros; un sudor frió aumentó la palidez de su semblante; me abraza, se rinde a 
la opresión de su alma; y cae sin aliento en mis brazos. ¡Con cuantas lagrimas 
bañé yo entonces su rostro pálido y triste! ¡Cuántos suspiros exhalé mirando 
sus ojos opacos y turbados! E! tropel de imaginaciones, de penas y aflicciones 
que á la sazón me asaltaron, es imponderable. V uelto en si, lanza un tierno sus- 
piro de lo interior del corazón; saca un retrato de Cornelia que tenia debajo 
L la almohada, le mira como un hombre que ofuscado de la oscuridad , no 
distingue apenas lo que se le presenta á la vista; le colma de besos, vierte 
una mil veces sobre su exánime y fria imágen el mas abundante y lastimoso 
llanto; le quiere hablar y no puede; y en fin, después de algunos minu- 
tos, prorumpe como espantado y aturdido en estas voces:» ¡Dios mbl 
qué es lo que me pasa? ¡Cornelia robada y- yo creído su raptor! ¡Soy el mas mi- 
serable de los hombres! Sin esperanza... sin honor... sin consuelo... ¡Oh suer- 
te!... ¡Oh dura pena!. . mi dolor, mi desesperación... suceso inesperado! ¡No, 
no me será tan sensible la muerte como , 1 a deshonra! ¡Cornelia! amable y vir- 
tuosa Cornelia! ¿tú en manos de otro? ¡A.y infeliz de mi! ¡pobre inocente! no, 
tú no eres culpable!... algún pérfido te ha fascinado... ¡Ah! ni aun eso tampo- 
co... una mano violenta... mas tu padre, tu padre... ¡ay cielos! este gcdpe 
me faltaba: me horrorizo solo al pensar que el padre de Cornelia es mi ene- 
migo, mi mas encarnizado enemigo...» 

«Rodeado yo hasta entonces de Jas mas negras memorias; acometido de 
las mas serias consideraciones ; luchando con la ligereza de mi conducta y con 
mis remordimientos , no habia osado proferir ni una sola palabra; pero me- 


- *"S;;r;r r;ti‘':Sr,*i.’"' f*- «- 

iaiido un suspiro lastimoso del f 'T^A ^ de haberle tomado, exha- 

-eras esclam'acmnt « - I-ti- 
me retiré sin despedirme^ pero le he h \ confuso sueño. Yo 

los médicos desosaran entecamente de su viía^ ve' 
ciiento; se asoma ya la imagen de ¡a muerte " ^ I “a- 

“ la Obi.- 

V» í;™ 1- «contectaiente, . 

«lon para eoateslar á í anrada bija, i v“ d ¿a^eT "■ “*'■ 

CAPITULO líl. 

»e los empeños qoe bnseó el sotoernador v if> » 
gas coo o« hermano suyo que era InqoLíd^**' 

mejor medio de salvar á Cornelia nLíahÍr T*** ''*** ®* 
enrermedad de Var-as- «n «„/ ««síaWecImienfo de 1« 

«ohernador, y prl^n 



<5 PINTO gozo he tenido en saber de tí. ^ . 
J'hija querida de im corazón!... De esta 
- ^ suerte estaba hablando el gobernador en 

Prístn r 8««riciaban la 

K jtaes y padeces per b.berTd„ 6"l dTdZ”k f‘'^ 

mía en tu prmiera deliberación, por que ese Ibrran^V*^ í’ 

te dejara un momento,- imaginará, intentará todu.! 

burlarse de tí, y deshonrarte, está siempre sobre ' P"‘'" 

lumbrar por ningún título; ponte en manos dp i» p ‘-Í ’ ® 

los trabajos, y cuenta ahora mas que nunca con el a3 ofréce.'a todos 

todo lo posible para mejorar íu-sueríe daré mil v J P^dre. Si, liaré 

conde de nÍ** FrriVempirirbC^éhca lLS^ “"T 
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tuá tormentos, cuéntame tus aflicciones, y recibe mi bendición y mis tiernos 

'**^*^*Estes eran las palabras que siempre estaban en la mente del goberna- 
dor. En el momento que recibió la carta de Meneses escribió a este aei 

modo siguiente. • i j onin 

((Cuando las miserias y desgracias comienzan á perseguir á un dmeniu- 

rado, jamás le desamparan un solo instante. Privado de mrhija , mlamaua, 

viudo, solo, triste, abandonado, sin socorro alguno, asesino del 

mas virtuoso que existe sobre la faz de la tierra , causador, ami^o 

ses, de tus males, de tu afrenta, y de tus continuos tormentos , ™ 

monstruo aun mucho mas feroz que el raptor de mi hija. Ay de ™ “ 

un hombre agobiado, de un peso superior á sus fuerzas 

te, y desfallece mas y mas á medida que sigue caminando , del m s 

do no dov naso al^^uno sin que se aumente mi tribulación y sobresalto. 

Mi hija gime oprimida en un calabozo del Santo O&io, por no 
,„e,Só Ascender i los .mores del .rsobispo de Serdla ,oe ha rio e 
aue me la ha robado. Tú sabes bien que este mal hombre se me vendía por 
Ligo. Qué protestas de amistad no he escuchado de su boca 
ÍSi.rme'de él una perHdi. tan horrible? i f “JH Z 
era menester visir con su amigo como con quien habla "I® J'” , . 
akun dia su enemigo , era sin duda muy prudente ; pero esta maxima, 
Escindiendo de que no se hermana con mis sentimientos, rae hubiera tam- 
bién orivado de uno de tos mas dulces placeres de la vida. 

(t^'argas tiene un hermano inquisidor j F- 
proteccioLn tan tristes circunstancias? ¡malhadado joven! yo he cortado 
el hilo de sus preciosos dias, yo he ocasionado su temprana muerde, 

((Oh! tú, querido amigo! tú, que en todos tiempos me has dado mos- 
teas de tu sí¿a amistad y amor, tú que has sabido 
ámi bien estar; no, no me abandones en esta ocasión reconcilíame con 
elTnoeente Vargas; póstrate á sus pies en mi nombre, ruégale vivamente que 
me perdone manifestándole mis pesares y mi sincero arrepentimiento, pro 
Turatorme con tus saludables consejos, y ven, ven, si ser puede, a 

couSui. 5 é cuan.0, 

hija del gobernaiior de ^ ® detención te ruego rendidamente que tomes 

JaTersuTbe^r J Su padre - Ja P- Y. 

títulos sagrados para interesarme en su sue • J 
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muy cristiana, amable y virtuosa, y no sé^ciertamente cuál ha sido el motivo de 
su prisión. Es verdad que vosotros necesitáis muy poco para privar á cuaiqniera 
de su libertad: una ligera sospecha, una delación, una palabra, os basta 
para perderle. Es preciso confesarte que vuestro empleo es sumamente des- 
honroso. Yo mas quisiera tener un hermano vcrdup ó carnicero, yie no 
inquisidor. En tribunal bárbaro que no tiene otro código sino el capricho y la 
mentira, exije por jueces unos hombres sin honor, sin conciencia y sin sen- 
timientos. 

«Digo el capricho y la mentira, porque todo lo que repugna a la idea v 
al sentimiento de un Dios propicio y benéfico, se opone diametralmente .i 
nuestra santa religión, y por consecuencia es obra vuestra. Asi es que vues- 
tra vida es un largo tejido de horrores y atrocidades’ tan pronto mandáis que- 
nyar un centenar de judies , tan pronto encendéis vnedras hogueras para 
una muchedumbre de hereges: por la mañana arrancas del seno de un pa- 
dre á su querida hija; por !a tarde hacéis desventurada una familia entera. 

«¡Ah! cuál se estremece un corazón sensible á la vista de tantos obje- 
tos lastimosos como á cada instante se la ponen delante, pidiendo venganza 
contra quien les causó tan cruel y horrible sacrificio! la razón clama ince- 
santemente contra semejantes injusticias; la religión condena unas acciones 
tan enormemente crueles ; y el brazo levantado del Supremo Juez se des- 
cargará contra sus indignos y sanguinarios ministros! 

«Como quiera que sea, tú eres humano, y obras contra tu inclinación, 
cuando se trata de hacer daño aun al menor insecto; y por lo mismo creo 
que como puedas librar de los hierros á Cornelia , lo harás al instante^ y 
mucho mas mediando las razones que le tengo insinuadas. 

«Espero con impaciencia tu respuesta; y entre tanto queda tuyo de cora- 
zón.— V-argas.» . j , . A 

Como ya verán nuestros lectores por la contestación del hermano de 
Vargas, la ^rfidia que abrigaba este en su corazón como todos los inquisido- 
res , escusamos e! hacer mas comentarios ; la contestación era del modo 

que sigue. i j 1 

«He recibido, querido hermano, ( l) una carta tuya concebida en los ter- 
mino» mas estrañüs. ¿Sabes bien lo que en ella me dices? ¿sa^s que estoy 
obligado yo mismo en conciencia á delatarte al Santo Tribunal? ¿es posible 
que te havas dejado de tal modo arrastrar de la pasión por 'ana miiger cri- 
minal é incrédula; que te hayas propasado á desfigurar á causa de ella 
tus nobles y honrados sentimientos? Creeme , hermano mÍo; si quieres qyae 
no sea ton grande tu castigo, delátate tú mismo á nosotros, diciéndoiios que 
arrebatado del ciego amor que tienes á Cornelia, has prorumpido en espre- 
siones injuriosas y blasfemas, y que siendo tu ánimo permanecer fiel á la 


M) Meneses, áquien fue remitida después esta carta, no dió parte al go- 
betaador del contenido de ella, por no apesadumbrarle ina^. 
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religión, te acercas pesaroso y humillado á recibir el castigo que merecieres 
por tu ligereza y arsebato. 

«La hija del gobernador de Valencia, no merece ciertamente tu amor. 
Es una muger perversa que no tiene la menor confianza ni respeto á la Di- 
vinidad; y creo que vendrá á parar en un cadalso, vista su obstinación. Yo 
soy humano con los buenos; pero también soy cruel con los malos, espe- 
cialmente cuando media la gloria de Dios, porque esta es la obligacL 

OOP te 1® han encontrado varios libros y papeles 

que te hacen a ti algo culpable, y entre otros un mamotreto de voces ingle- 
sas, hecho de tu propio puno. Según se vé, parece que tú te entretenías^ ea 
ensenarla aquella lengua. ¡Ojalá que jamas la hubieras tu aprendido! Acuér- 

torr Tt' canónigo, á tu salida para Ingla- 

ío ^ ^ ^ femedio, te dijo, eri medio de aquellos herejo- 

s. ¡ . ¡como se a cumplido al pie de la letra su vaticinio! antes de partir 

para aque reino eras cristiano: no se pasaba un solo dia sin que oyeras 
“ y te acostabas sin haber antes rezado de rodillas el santo ro- 
sario a la Virgen; en-tu cuarto no se veian mas libros que la Diferencia en- 
tre lo Temporal y Eterno, obra digna de estar escrita con letras de oro; 
l^ Ejerctaos de San Igmcio, verdadero antídoto contra el pecado; v el Flos 
Santorumde Rwadeneira, ohta maestra de piedad y religión; ¿ero á tu 
regreso te se ha notado que ni oyes misa, que no rezas ni una salve , y 
lejos de tomar en las manos los libriK que antes te gustaban tanto , los 
desprecias, y que allá te embebes con tuslibros ingleses; laalhaya amen todos 
los folletos que has traido de Inglaterra. El Aposto! te dice: «que no conviene 
saber mas de lo que se debe saber y que la ciencia influa.» ¿Qué provecho 
se puede^ sacar, en efecto, de los libros estrangeros en donde se pinta la vir-* 
tud ten diferente de lo que es en sí? ¿en donde se habla mal del Papa , de 
los Cardenales y del Santo Oficio? ¿en donde se trata de todo menos^de in- 
tere^s del alma? ¿Qué nos importa la ilustración de las demas naciones si 
al cabo sabemos que está cerrada para ellos la puerta del Paraíso? ¡Ah! Lr- 
mano mío! este es el punto esencial en que debemos parar nuestra conside- 
ración! hemos nacido para morir; y nos debe importar muy poco que en 
este valle de lágrimas, las cosas vayan bien ó mal. Desde el punto que lle- 
gaste de Inglaterra, conocí que te habías maleado mucho en la fé. Tus pala- 
bras y discursos respiran un aire de heregía é incredulidad. 

«Los ingleses vituperan nuestra esclavitud y devoción; pero mas vale ser 
esclavo y mortificado en este mundo, que infeliz en el otro. Ya lo verán 
allá aquellos sabiondos que han gastado el tiempo en ilustrar su patria , des- 
cuidando enteramente de su salvación. El verdadero cristiano no ha de re- 
conocer otra patria sino el cielo. Te he oido hablar varias veces del atraso 
en que se hallaa entre nosotros las artes mecánicas y liberales, y ensalzar 
el ingenio é industria de los estrangeros. Los Apóstoles, hermano mió, cui- 
áoron muy poco de las artes, manufacturas, comercio, legislación , ^cien- 
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cias y artes, porque sabian 

para conseguir la vida ete™a- ^ ^ campos, cultivad las artes , fomentad 

na™Sar;Tco=io, 

con ella. saWda v leída , y esto sólo basta para 

«Doña Cornelia, según las ruegos, ó á impu^ déla tor- 

tenerla sujeta hasta que confiese, pues la esperiencia nos ha en- 
tura para poderla condenar en ® ^ gg^a mala casta de personas, 

Jo ,ue el espera, ““'^o me muer.í oada; lormo.wr- 

es pedir peras al olmo. Y midiera no seria regular por compla 

que no puedo ; y lo otro, ^ lo^nico que podré hacer , será mediar por 

Lte comprometer mi ¿ nos^otro?, comote tengo. ya dicho.» 

"^^í^lranlafpS- de Vargas, única persona que. po- 
día hacer el todo en la ^^”ador no sabia nada absolutamente . 

Hacia mas de un me= f ® J — g„to de su prisión ; su vida había 
de Cornelia después ^de imaginar , sin duda no estaría muy 

sido la mas triste y ama ^ q F g^gn cada vez mas graves, 

lejos el fin de t^“/“§'"g“gr‘es^^^^^ él mismo conocía su próximo 
Y los médicos no daban la F m amparo á su adorada 

fallecimiento. ¡^ : ^ “ *^”3 y dolorosas’. En una carta que recibió el g^ 

hija en «‘^cunstanMas tan g anunciaba la prisión de su amigo Me- 

bernador de f g„^cia; con una carcelera de la prisión de Cor- 

neses, que por estar en confe , g gj ggjjto Oficio, y le sor- 

nelia, fue lo uno de los innumerables calatezij de 

riíiirí:m£li — » — .»• «— > 

aUeer las «ItirrMS pílate M goberoador, 

recibió Vargas una carta de J é J fe 

dre con su desventurada Corneha. ^ p„gg 

La prisión de Corneha, Meneses, la enfermedad y au^ncia 

todos se oponían, la pn=>ion gg^g^gogúnuada ilación de desgracias fue k) 
tSe^Ífqne b mueríe arrebatara la existencia del gobernador. 


capítulo IV. 


terrosaíortüTquna j *‘*******^ ®" ** ««lalio**. 1«- 

o» la PIa*« de Sevilla. •*"«««*• Maerte deCaraelia 



ixu, que era carcelera de Cornelia, y que había sido 

,=|; .guac„.d. .„,a, escriW i Var^ai Ld<Je U, S 

' guíenles noticias. 

Reñíamos dispuestas las cosas para salir esta 

í Derada *‘^*^"*« ^ '««s- 

fnr w" r ‘■®*acion me hace temblar^ ha tras- 

í desvanecido 

«P« ®'®“pre jamas nuestras esperanzas 

bre, é las «rila ™,ÍT"“TSr“ 1 ““ 

la »«orita se reAStrferr ’í»'" 

con el arzobispo' pero viéndn«» va ’ r largo tiempo brazo á brazo 

cuchiib que por desgracia la habia^”v o V" d ° Pehgro, agarra el 

be„d. 1 ,ar'.rs St E C, " r ■ 

rz: '”r;^Tcrr:r 

« rodos ios presos se alborotan; los que andaban [ibres en ei natío ...a 
pr«, a las voces; , viendo qne el \,z„bi,« » el snl n 

punalad^ en el lago que formaba su misma sangre; se deshacen ^ SÍ* 
y P‘í“eírantes, que alborotaron toda la veclndal ^ 
tbn ^ «ye la gritería; pero notando desde un corredor el desór 

dy que había en el patio teme bajar y da parte al inquisidor de s« 

J albmoto y motín de los presos; este, acosado del espato, llaraaí^uv 

d;.tul“tS!^’ '■“j* ~ -lo ®ti,¿ 

((Entra: en el calabozo de doña Cornelia; y á vista del horrible espectáculo 
que se ofrecto a sus ojos se estremece y queda uu breve rato iumóvil como 
«na estatua, sm acertar a proferir ni una sola palabra. Se acerca al arzoir 
po espirante y. y moribundo, pero que por fortuna conservaba aun Joíu 
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vé!¡^i,Tr¿itrfi“2do' iKr 1= ™i f p™-*'» 

ante el Juei Supremo declarrt In i A ^^^^^dimienlos y próximo ó Aparecer 
cint K levantó con Imr'to Trató! dé. , *' ''“''J’ .1 “■'«'"‘I» *' 

pies de doña Cornelia, con una voz trUr I arri^dlándose como jM¡do á foí 
me aguarda, el re=pei„Tbld“ é >„é2 ' TT"'”' ‘“'j” ^ 1“ 

gador levantado para cavtloar m h *“ i»™» de un Dios veii- 

ma * inspira terror v míS!Lwr„Tn"'”“^ “»r '«l»r i»’ Je 

vuestra casa paterna; vo he caut^ado la m t Í“'en inocente, de 

cho gemir injnstameBt¿ en este lóbrego Szo -I"’ 

de crueldad, de libertinaje v de in<^ratiti!d- m «n mónstnio 

<iue no hay remedio, i ¿uando'^ríñ que «o merezco. . . ¡Ah! si; ahora 
quién debo echar la culpa de ells*^ CrT «nis maldades. A 

formado por tu misma m^ano sea tan £a¡í r 

la Majestad terrible, tú jóv'en infortunal. ‘ *=«»"Pareciere al juicio de 

td dirés ai tremendo Juiz, que íafdSosa i^^^^^ coJensru.,. 

ra ) sin mancha hasta que vo tuve Ja 'i; que eras pu- 

ailí con esos ojos lagrimosos ^cou e«as síST'® Tu vendrás 

«anos levantadas timidamentehácra el c5"f* con esas 

^ implorabas la piedad que vo no he ÍnV? ‘as tendías á mí cuan- 

lastante será ¡ay de mi! cierti v secura 

pectro de tu amable padre- él m'í«mn°m,f ’ ^ presentará e! es- 

fundos abismos, entíeSirpra ^ P™* 

acusarás? Y tú querrás'’™, condenacZ ete^r* Y tó me 

perdóname,, no quieras privarme de ecte --•••* perdóname, hija mia. 
Yo... yo! desventurado" ^ ^ consuelo en este horrible trance! 

Pirorí?»£r„tl1™™t,““v •’ H.>nd„,p«,„ 

citaba, P ^ concediéndole generosamente el perdón que soli- 

«El escuálido y exánime arzobispo fallece dií - v 
bien lejos de haberse tenido la menoríonsidZ.f^ 

mado al contrario las mas «Tandes ro-Pí-A • ‘“V"" señorita se han to- 

rigor; y todo lo que comTenTo á SrTZa?Z I"" 

«Su proceso Ibe verse mafiarv^ notar me da muy mala espina. ' 
que el hallazgo del cuchillo me tiene" en ^"“^me, señor, mi silencio, por- 
Al otro d!a de este fatal í tormenta.» 

nelia fue presentada en el tribunal dS ^ r > Coc- 
Inquis¿dor. Jurai.s decir verdad en ^odoí™r^ S'gmente interrogatorio. 
eornelia. Sí juro. á pregunfar? 

Ir^uisidor . ¿De dónde sois? 

Cornelia. De Valencia. 

Inquisidor. ¿Quién es vuestro padre? 


Cornelia. 
Inquisidor . 
Cornelia. 
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El gobernador de aquella ciudad. 

¿Cuánta edad teneis? 

Diez y nueve años. 

¿Porqué estáis aquí. 

& '» ^ * 

cid, pues, ¿porqué estáis aquí? 

Cornelia. Por lo dicho. . • ¿gpone que no creeis en Dios. 

Tnauisidor. Sin emoargo, hay quien de^ H j situación ; yn 

Irqumaor. ^ desconsuelo en m at 

'* V. - .. a.- "* 

Y de hacer padecer...... nliívez- *ois soberbia. 

^ Inquüidor. Hablad con pero no soberbia. „ 

Cornelia. La inocencia me i^u. desventurado arzobispo- 
inquisidor. ¡Inocencia, ¿y qa^^ el honor... H virtud... 

'Xi^' o ÍU..OS; . 

J;-5JÜSi”v= ™ 

nuestra casa. ^ un hombre tan sabio , virtuoso y 

.jeStávierUa «UWfc eatlas ,ue me e- 

cÉÍÍ' ¿pres’q5n“sim‘^« ilustrisima me ha sacado de la casa pa- 
terna? 
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Inquisidor. ¿Cómo puede ser que estando el arzobispo en SeviUa «« 
sacara de Valeneia? ^ 

Cornelia Yo no he disho que él mismo en persona \iniera á sacarroe- 
el dio sus ordenes, y se cumplieron. 

Eso es increíble. ¿Y conocéis á Don Bartolomé Vargas? 

Le conozco muy particularmente. 

Y cuáles son las opiniones de ese joven? 

No lo sé. 

Es ateista? 

Creo firmemente que no. 

No seáis perjura. 

No tengo motivo para serlo. 

No ha hablado jamás delante de vos de religión? 

Yo le he oído hablar varias veces con elogio de la reli'uon 
cn^iana, pero detesta los abusos. ® 

Inquisidor. Y cuáles son estos abusos? 

Cwnelia. Yo no soy teóloga para poder retener en la memoria todo 
cuanto le he oído. 

Y dónde para ahora ese caballero? 

Lo ignoro, 

Y quién os habia dado el cuchillo con que asesinásteis ai ar- 


Cornelia. 

Inquisidor. 

Cornelia. 

Inquisidor. 

Cornelia. 

Inquisidor. 

Cornelia. 

Inquisidor. 

Cornelia. 


Inquisidor. 
Cornelia. 
Inquisidor. 
zobispo? 
Cornelia. 
Inquisidor. 
Cornelia. 
Inquisidor. 
Cornelia. 
Inquisidor. 


nuestra presencia. 


La casualidad. 

¿Y cómo fue esa casualidad? 

Como otras muchas que suceden. 

Sois culpable; volved, volved otra vez al calabozo. 

Ignoro mi culpa; y Dios defenderá mi causa. 

No seáis hipócrita: desapareced, desapareced al instante de 


Sabedor Vargas del fatal estado de la causa de Cornelia, frenético y des- 
esperado, no {wdia soportar tantos pesares; y para no padecer tanto tomó la 
determinación de ausentarse para Holanda, como ya dijimos antesp pero en el 
momento en que iba á preparar las cosas para el viaje, recibió la última 
carta de Cornelia concebida en los términos que siguen. 

Prisión del Santo Oficio de Sevilla i de judio. 

Ya, en fin, querido Vargas, se me ha notificado solemnemente la sen- 
tencia fatal! ¡ya estoy en capilla! ¡ya no puedo dudar del terrible y afren- 
toso suplicio que voy á padecer.' ¿Y es esta, es esta la suerte que me tiene re- 
servada la Providencia? ¿Y tendré valor y constancia para conformarme con 
su divina voluntad? Yo que desde mis tiernos años he conservado siempre 
el mayor respeto y veneración á nuestra sagrada religión; vo que por devo- 
ción frecuentaba de ocho en ocho dias los santos Sacramentos; yo que no 
me acuerdo haber puesto jamás en duda ninguna de las verdades que no^ 
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-n 1, fA- vo -iv de mi! \o he de ser llerada vergonzosamente por las 
Sue nibto^ Y espeta en un cadalso como nn ateísta? ¡Qué horror!!! 

cfie no me es posible volver á verte séame alo 

menos permitido dc¿irte que te amo mas que a mi propia uda. ^"te saco, 
este aparato que me rodea, este crucifijo que tengo delante, este bulli( o 
aue sLto, todo me dice que ya no restan mas que unas cortas horas de 
exist¿iria: v por lo mismo quiero desahogar mi corazón. De todos dones 
trconser^oíu retrato; no%un no Im tenido valor J 

e«ta inapreciable alhaja; aquí mismo lo tengo; vov a coierle , a 
en el mis labios. ¿En qué manos le depositaré? ¿podrá otra que yo teñe . 
blntrpreciosoko: nadie sino tú puedes poseerle, ó por ™ejor ^ 
nadie sino vo podia tenerte á ti mismo. Voy, pues, a f 
Ah! pueda este sacrificio devolver á mi ánimo la tranquilidad y el repso de 
que tanto necesito en este infausto momento.... Piensa alguna vez en t 
querida Cornelia, ya que ella no puede volver a pensar en ti-... En 
en fin ... La Lucía entra.... va se acerca el momento.... mis tuerzas 
abandonan... mis sentidos se turban. .. la pluma se me cae f 
vov á salir al suplicio.... todo el mundo rae aguarda.... A Dms, qaer a 
iHi'.icro, á Dios por una eternidad!... Pero escucha... una palabra... ana so 

palabra Ah! va no puedo.... áDios... á Dios... a Dios.,..» 

^ Poco después Cornelia fue conducida al suplico y horriblemente que- 
mada ante todo el pueblo de Sevilla. 



FIN DE LA COENELIA 



